
BAS^S ^S^NCIAI,^S PARA

I,A M^JOR ^NS^ÑANzA

D^ I,A M^DICINA

UC;fIOS compañeroa, llenos de inquietud por los proble-

mas de l^a eru,efianza, me expresaban durante el tiempo

del Movimi^ento Naciosial su temor d^e que una vez acabada la gue-

rra, y recomenzadas las tareas universitarias, los estudiantes, ha-

bituados a una vida tan distinta como fué la de los frentes, en, loe

cual^c*s h•eroiGamexrte, la mayoría de ellos, s^e ha,bían clebatido, no

se incorporaran fácilmente a la disciplina del trabajo y el estudio.

Siempre h© tenido, como re^sultado de mi estrecha conviveneia con

ellos, uua gran fe en nuestros jbvenes; y el conocimiento diracto

que obtuve de los estudiantes de otros paíues me ha permitido afir-

mar, compana,tivanr,ente, que ningún paús de Europa cuenta con un.a

juventud tan llena de entusiasmo y capacidad, tan decidida al :rpren-

diraje, y tan capaz de vencer dificultad'es con heroísrrro frecu^en-

tementc emocionante, como España. Tenía por ^est,a conviceión, base

para poder estar tranquilo Kobre el modo como habrían de reaccio-

nar los estudiante5 al inaugurar una rrueva vida^ de trabajo, tro-

eando nuc^vamente las ^rmaa por lt^.v Let.ras. Y así ha sido, en efecto;

desde el primer día la inmeiisa mayoría de ellos han acudido pttn-

tualmente, y han most,railo un celo magnífieo para aprender; nunca

los había yo visto más esforzados en rccoger en5e ►ranzas, ni tan de-

seosos de recuperar las obli^adas p<^rdidas cn ^;ir formació^ cultu-

ral que 1os at^c^ de lucha habfan origint^do. l:n la enseñanza, uno

de 1os factores esencirrles cs la actitud. 1>5íquiea de p^rmeabilidad

que podemos llaiuar ufLetltU(1 de al^reniler^r. (.'uarrdo se caenta con

ésta y con unati cua1idades intelect.urileti como lati d^• nuestros jbv^

nes, se tiene andado m{rs cle la mitad del camino. Vale en tales cir-

cun.stttncias ]a pena, m{is yue nunca, subsanar lati ^tificult^ides o los

errores de orientación para aleanzar la mayor eficacia ^lcl esfuerzo
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aunado de profesores y alumnos y doparar a la, Patria profesionales

aptos, y hombres con la n^ecesaria b^a^e p^aa^a e^c:alar laa sltur^aa

de la invee^tigaeión que pweda^r, s^er los f^a^ctores d,e una eo,n,tribuci^ón

importante de España a la ciencia. Estas líneas tienen por objeta

señalar aquellas bases que me garecen de mayor importancia para

mejorar la enseñanza de la Medicina; en ellas no he de ocuparme

de ctetalles cuya importamei,a es abiertament^e m,uy s^ecunds.ria, o de

plan^es de estudios de transcend^encia m,á.y aeeid^ental aún ; c:ualquier

plan es bueno, aproxirnadamente, corl tal de que su realizaeión sea

auténtica y no c^irnplemente formalista.

Una caractorística de los últimos plane^s es que el estudiante de

^Iedicina es asistente a la IJniversid.ad sblo en el pape+l; si se ha

suprimido el año preparatorio que antes existía, y se^ sustituye por

el e$amen de Estado, y por unas asignaturas que se eursan den-

tro de la Facultad, estando ésta separada de la Universidad, no hay

un solo momento en que el futuro médico haya sido universitario,

y haya tenido ocasión de relacionarse estrechamente con otros jó-

venes que estudian disciplinas distintas. Una caraeterística de la en-

señanza en ciertos países, que guardan como tesoro preciado la tra-

dición de sus Univensidades, es justamente hacer convivir en ella a

los jóvenes en estt época dora^da de los impulsos generosas, las amis-

tades firmes, y las hechos que se evocan ya siempre en períodos ul-

teriores de la vida. Con esto queda dicho que mi personal punto de

vista es que, en el comienzo de sus estudios, todos las estukliante^,

fueran ulteriormente a dedicarse a ^sta o aquella profeyi6n, deberían

hacer unos estudios de uno a dos años en la Universicia^l; esta éspoca

sería en la que tendrían un valor especial las residencias de estu-

diantes y los torneos filosóficos, literarios o deportivoH, así como

l^a formae^ión religiosa, filosófica, patribtiea, literaria y lrasta higié-

nica. Lejos de mi animo detallar cómo ésta^a habríau ile hacersc,

co^sa yue está bien en la conciencia de todo^ ; me bast.a insist^ir eu

su olvidada trascen^leucía para el futuro. ^Por qu( se^ perpe^tiía esa

fialta^ de preparaeióu «universitaria» entrs nu^^sta•os e5t,a^lianicti^; es

i,ndispensable que^ iio haya en las 1^'acuttiiites júveu^^s quc ^liiícil-

mente aciertan verhal o gráficamente a expresar sus ideay i1^^ la
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manera más eaacta, clara y concisa, sino a través de cireunloquios

vacilaciones y eapreaiones vulgares, Un nivel más alto de eultura

general, y humanidades; una mejor eapresión, pre^aentación y hábi-

tos higiénicos, eon indispensables para un crecido número de nuea-

tros estudiantes de Facultad. Los estudios dentro de ésta deben ya

tener un carácter más pragmático y unilateral, y por eao es nece-

sarío que dicha formación se haga previamente; quizá para ello deba

descargarse o abreviarse el bachillerato para loe. que van a pasar

a la Univarsidad, pero con ello no se perdería nada. Pensar que am-

pliando estudio.s filosbficos, al hacer el doctorado se obvian esos

defectos no es, a mi juicio, acertado; pues si de^ una parte^ se priva

de ellos a los que no se doctoran, y no se ha dadol a1 estudiante la

gran ayuda que tales conocimientos le habrían supuesto mientras ha

euraado la Medicina, de otra se le ha privado de esa bella conviven-

cia, que sería tan rica en resultad'os. Esta convivencia entre nniver-

aitarios tampoco se alcanza por el camino egclusivo de las organiza-

ciones deportivas, pues antes suponen competeneia que compenewra-

aión; además, yo personalmente no soy amigo de uns hipertrofia de

la vida deportiva de la juventud. Ii,econozco que debe prosegu,irse el

ideal de mejoramiento físico, pero más se logra éste cuidando la ali-

ntentacirin y la limpieza, la educar.ión y la moralirlad, a cuya preocu-

paciGn eseneial pnede unirse en un grado razonable la gimnaeia o

ciertos deportes (natación, rem^t, vida o-rl aire librc>, exeursionismo).

Pero tengo bien ^•isto que loc^ sujetos que han lre^^ho más depnrti^,

son después -yalt^o rara^: excPpcionPti- l05 rn&s intítiles e indisci-

plinados, tt,o ablo en lo inteleetllrll, sino tambit+n en lo fíFieo. Lrr

mayor hroporeibn de t^stenitia, ^lepreyioneti, atc., las dan loti yuF r^+

lran preocnprtdo mucho del ejercicio físico; c^,tn aparta ^lr• ^^u^• el

interr^s tenso y enttts,ia:;ta r^ue e5 mPnF^xt.F~r po-trst rr^n^lir y avttrt,!ar en

el estudio se suatit.uyt; eti ^^ran prtrtt ltor Iti ^ireo^^.ult^tción deportiva.

Yo evtimo r^omo ^u^ ^;rTrn r^rror ^^,t^^ c^.ulti^^r^ ex^^^^^i^^r^ de lc Císicr^, que

parece ganar tcrrr^nu ri^ lu, tíltitu^^^ litstro, ^^^i I<i ^^dne.:rc^iGn di> ltua

juventudes.

Una vez den.trri ^^li^ I^i Fr^^^itlta^i ^lt'^ 11^Ie^li<•in.^, I^^^ i^titndianifv+ rli^ben

dedicar Stt tiemPo ^il r,tudio y uiii}^ ^rin^•ilialm^^nt^^ Kl trabtrjo rlirec-
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to. La Medicina es una ciencia de aplieseión fundada en la obser-

vaei^bn y ezperimentaeión, y no se puede aprender bien si la ense-

ñamza n^o es lo bastante objetíva y dírecta o inmedvata, y si na s^e ha-

.bitúa al eatudiante a observar, y a aetuar eon soltura. E^stá tah le-

jos' de este ideal la enseñanza de la medicina, que los que sentimos

1a preocupacibn por su mejoramiento apenas si sabemos hablar de

otra cosa. Comprenden los estudios médicos dos épocas : una pri-

mera en que se alcanzan los conocimientos básicos, y una segunda

en que se comienza a conocer al hombre enfermo, los procesos que

pueden afectarle y su remedio. En esa primera época hay que dotar

^ al estudiante de los medios necesarios para la comprensión de lo que

observe; es necesario ampliar su base sobre el conocimiento de los

fenómenos del mundo material (física, químiea, ciencias naturales)

y de los seres vivos (Biología en el sentido amplio) ; después, más

tagativamente, sobre la arquitectura y funciones del organismo hu-

^nano (Anatomía, Fisiología), y los efectos y reacciones que en éI

provoquen agentes eaternos, que pueden ora ser causa de enferma-

dad (I'atología general), ora medios suxiliares para encauzar sux

reacciones a la restitución de la salud (Farmacologfa), Pero, ( qué

diferencia espera en el futuro a aquellos alumnoa que directamente

saben vei• y provocar estas reacciones, respecto a los que se han li-

mitado a leerlas o escueharlas de los labios del maestro ! Unas cuan-

tas ezperiencias farmacológicas fijan en la mente del futuro médi-

co unae bases indelebles para su actuacibn terapéutica, que jamás

tendrá el que simplemente estudie de modo frío y rutinario los tra-

tamientos de las diversas enfermedades; y aparte de. esto, bcómo se

puede comparar el entusiasmo del alumno que abre una rana y pre-

para su corazón, pasando luego absorto el rato en contemplar sus

sorprendentes y tenaces rítmicas contraceiones, que dejan una estela

blanca sobre el rodillo ahumado, con el de un e^tudiante que de

memoria aprende las ^cualidades esenciales de la fibra musct^lar car

díaca»4 ese orgullo pueril y vano en el fondo, del bueu estudiante

de meclicina que refiere a sus amigas o familiarc^ lo yue ha hecho

con un perro, rana o cobaya, gno le hace sentirse mágicai ►►ente su-

perior a lcs, que le eseuchan, y le deja un cierto sabor romántico y
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aun aventurero al final de su trabajo, adentrándole más en el glacer

del oficio e incrementando su vocación t j Quién osarfa estudiar

xpara médico^, eomo «alumno libre^, o de un modo atropellsdo y

rápido, renunciando al placer de sentir palpitar en su mano la

vida, y tan precozmente ^sentirse un poco dueño de ella, viendo cbmo

acelera o frena, para o pone de nuevo en marcha un corazónF j^Quién

borrará de aquel hombre en el mañana el recuerdo de cómo es el co-

razón y cómo funciona, qué medios modifican su acci^ón„ con qué

se egcita o se deprime ^ Para que la enseñanza tenga ese carácter

en la primera época, son indispensables m^edios adecuadas ^al número

de alumnos; y estos medios a su vez, de material, local y personal

clocente, No pueden obviarse las dificultades reduciendo el niámero

de alumnos, pues España necesita anualmeute un cierto número de

ruédicos, y la producción no puede ser menpr. No hay otra salida,

nríres^o por donde se quLera., qu.e aumentar dichas medioa. Con 1a.-

boratorios donde cada pequeño grupo de cuatro o cincoi estndiantes

tenga nna mesa de trabajo para hacer unas cuantas eaperiencias

elementalcs y cou un número de auailiares retribuídos su^ficiente,

el alumno no tendrfa su horita de cla,^e, pasando el resto del día

errtre libros, en diversiones o haciendo «deportex, La enseñanza en

e5ta primera époc^x requiere pocas lecciones magistraíes, y eri cam-

l^io, mucho estc^^liu práctico, y una abundancia e.norme de semina-

rios, en los que c•1 alumno sea constantemente preguntado, y en los

cluc la, explicación breve de comienzo sea ampliadr^ en una eonver-

strc,iún de plena confianza entre el docente y el alumno, en la cual

arnbos pre^untan y ambas responden. El Catedrático tiene en ]as

^lisciplinas que integran esa prirnera época una gran importancia

c^n !a orient^rc^,iún de sus jóvenes auxiliares parra dar un tono ade-

cuado a la c^nseCranzn, y para ccrnst.ituir con cll<^g ctn lic^^ar cle traba,jo

^' cl^ inveKtig:`u•ión; en la in^trucciGn del almnno sn papel es, en

e.anri^io, mn,y hr^c•iurdario; al^*linas leccioneh il^ vez c•u <•nan^io partr

dicrli^n una vi^ión d<^ con jtmto yobrc Inti },r^,l^l^^rn,i^ c^r^c• han icío to

camto •y luti I^cehos clue les ha siclo dado c•^^utc•nit^l^•^rr ^^ estu^iiar, es

^la parte inrnediflta o diree,ta de este papel. ^

F:n la c+lioca segurrcla cie los e:^tudio5 mí^dicos, ve e,xige ^urn igual
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objetividad, y es asimismo indispensable dotar al estudiante de los

medios de eaploración y de la soltura de actuación. Todo esfuertia

hacho por el Estado para utilizar loa medioe de que dispone en la

enseñanza de la medicina será fértil en resultados in,modiat.os, y

hará germi.nar en el, futuro unos frutos impensadamente copio.sos.

Aquí tiene tambikn una gran valor la cooperaeión de los ausiliares,

la inatitucibn de seminarios clínicos, etc. ; pero la labor del Cate-

drático es esencial e insustituible. Para aprender a eaplorar son

necesarios muchos enfermos, a fin de que el alumno observe varia-

ciones en las propiedades del cuerpo o sus funciones, sepa cómo

hallarlas, su signi^fi^ca^ión y sus diver^idad'e^s. No ba.s^ta egplicar

cómo puede cambiar el color de la piel o de las mucosias; hay que

saber mirarla, bu^scar la apropiada luz y ver un ictérico de diversas

oaus^as, un anémico d^e tipos diferente^s, un ca.nceroso, un caquéc-

tico, un suprarrenal, etc., ete.; si no se disponen de clinicas amplias

oon numerosas enfermo^, deómo es esto p^osible8 El aprendizaje s^e

hará lu^ego a fuerza d^e t^iempo que aman^era o d'e errores qus a^e resuel-

ven em lágrimas, y aun eso a cand^ci^ón de que el s^ujeto s.ea estudioso

y obs^ervador, Ni ^ e6mo sin esa abundancia de enfermoa el Profesor

podrá mostrar el cariz clínieo de las enfermedades, sus variedades,

los resultados de la terapéutica o la^s conseeuencias de la evolución?

Si, en suma, el Médieo persigue conocer al hombre enfermo, y todoa

sus demás estudio.s no airven sino para prepararle a ese fin esencial,

ó va a poder conseguirlo sin enfermos o con un número muy limi-

tado de ellos$ Tampoco es sano creer que eata deficiencia se logrará

obviar co ►► la institución de un año de práctica hospitalaria obliga-

toria al final de la carrera, y esto en virtud de los siguientes hechos:

porque en un año se pueden completar defectos o rellenar lagunay,

pero nun;ca adquirir la egp^eriencia de que se carece en absoluto, ,y,

aobre tado, porque en aquellos s^ervicios hor^pitalarios no es probable

en general que haya al frente personas de la misma formación que

el Profesor de la Universida^d.

Por lo anterior, resulta un postulado de la enseñanza médica

disponer de hospitales amplios y muy concurridos, y si se dijera

que oou esto no bas^ta, respondería yo ryne conforme, pero que

^
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siu esto todo lo demás sobra. I^a labor del Catedrátíco en esta en.

señanza es fundamental; ha de servir de modelo y de guSa práctico

del alumno y ha de aspirar a dejar en é1 honda huella y seguir

siendo en el mañana su recuerdo y ejemplo, y en ocasioneis ^su as^'i-

raeión. Tratar las cosaa con una s^imple naturalidad, es, con freeuem-

cia; de mal resultado ; el espíritu humano tiende a lo que ti.ene por

alto y superior, y en el particular caso del Médico, cuando ae acerea

a la cabecera del enfermo, halla ante sí, no sólo la angustia espe-

rauzada del enfermo, sino la de sus deudos y familiares, que esperan

en él la. felicidad. Por más que el Médico sea seneillo y sincero, como

clebe serlo, la naturaleza de su función entraña una confianza en su

posibilidad de curar casi por encima de lo humano. liay una mezcla

de ciencia y arte en el ejercicio de la Medicina, que se atisba pronto

por el estudiante que tiene vocación:; por eso, qui;zá, más que en

otras materias, en ésta, al igual que ocurre con un arte cualqniera,

el que aprende siente Ia necesidad de tener un maestro, cuyo estilo,

orientación y egperiencia le inspiren emulacibn, adhesi^ón y con-

1'i^urtiza. Par esto no m^e p^areee buena la omientaeión d^e eacindir la,s

clíu.icas mbdicae o quirúrgicas en una seri^e de especialidades cuya

trabazón queda en el aire, eonforme en algunos países {^Torteamé-

rica, por ejemplo) se tiende a hacer^ de mane^r^a creciente; (tita,^; de-

ht^u limit.ai^e a aquclla^;t qne por suti e^Pe^^ial^es tí^enie^^s ^ir explo-

racibi ► o tratamiE^nto t^sí lo exijaxi, pero d^ej^an^^do i^neóliune e] eon-

c^+pto del elínico m(d.ico o quirlírgico, w^^t;^ín ha hidn bas^e en la med'i-

^•in^^i. ^^^u^°^apea de^de m,edi^ados de1 pac,ado siglo.

Pero esta ensei► anza clínica del Maestro exijc asimismo unos

uiedios de trabajo, sin los cuales el rendimiento tic•iic que her rnny

1^^^,jo, a pesar del máximo entusiasmo que tanto il como sus di^eí-

pi^lns pont;a^n ^c^n ltt labor uomiín. Por<luc ni puedle hacer demo^tracio-

► ti^^^ cb,jet.ivas suficie^nt;eniente variadag, ni puede obs^ervar en suficien-

t^^ núm:ero ^enfermos de la misma afección para poder apreciar y eg-

l,nu^•r los resultados de diversos m^^todos te>rapéiati^•os comparati-

^•aw^^nte, ni, pur últ:imo, conocer ]as ma^ ► erati de ^^volui+ionar, paso

.c pa,o, lns enP^^rmeclacier;; pero, y c^s este otro aspecto digno de la

^u^xima ate^^r.ión, sobrEr to^lo no Puede contribuir con fruto al pro-
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greso de la medicina patria; si el número de casos que puede tener

hospitalizados es bajo, y si la escasez de cam^as le obliga a tener

que acortar la estaneía de los enferm.os en sus clínicas, no puede

ofrecerse asimismo una ezperien.cia suficiente ni contrastar sus

hallazgos con la autopsi^a, y es en co^ecuencia mucho más difícil que

pueda d,escubrir enfermedades sím no descritas o lesione.s todavía

des^conocida^s. Loa hosgitalea clínicos tie^n^en que ,ser muy amplias, y

)!es Facultades situadas ^en ciudades pupulosas; el número de Faculta-

d^es que el .F^tado determins debe ser el que sus med:ios le permítan

sostener, teniendo siempre presente la necesidad de las grandes y

numArosas elínieas, bien mantenidas. Otra condieión indispenaable

que ae deduee por sí sol^ de las características que hemlas traz•a^do

a su labor, es que el Maestro de clíniea tenga una cierta sutonomía

en lá direcai;ón y organizació^+ de sus clinicas; y toda ingerencia es

perturbadora porque cada uno eoncibe su enseñanza de una manera,

y cada uno sabe en qué condiciones puede rendir mfis. El Profesor

que no siente su vacación ni se da a la enseñanza, no hará nunca

nada útil au ►rque se amolde a un estrecho y uniforme precepto ;

en cambio, el Profesor que tiene derecho a sobrevivir en la ense-

rianza por su entusiasmo, su celo y la fe que despierta en su,^ dis-

eípulos, le tiene también a la confianza del Eatado para que orga-

nice su C^tedra y su enseñanza en la forma que le pare^zeg mejor.

La necesidad de un abundante personal auxiliar en esta segunda

É+poca de los estudios mé^licos, es tan elara como en la primera; si

éstoe han de ser los que enseñen a explorar a los enfermos, debe

existir un número sufieiente para ello que tenga el tiempo necesario

para iracer utra instrucción dialogada y mantener discusiones con

los alurnnoe que l^s inciten a discurrir ^• ]es agrrcen la intuición.

Estoti a.uxiliares ileben ser los futuros 1'rof`etiores •y los futuros Mé-

dicos ^le los hospitales, para que poco a poco todos los hospitale9

eatén llc^yados por Médieos jóvenes y aun entusiastas de sblida For-

nr^.cibn universitaria, de amor a ella, que tengan como meta^ el 1legar

a ser Pr^fesm•es un día. Con este porvenir por delante, estos auxi-

liares uo l^ueden tener inconveniente a dedicar esa época <1e la vida,

en la clue se tiene rnás ansia de saber, y por tanto se trabaja m^s
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íntegramente a la Facultad; estudiar al lado del Maestro, ir progre

sando paso a paso en su formación, enseñar a los discípulos y habi-

tuarsa a la exposición y al conocimiento psicológico de los alumatos,

y al tiempo comenzar a andar por el campo de la investigaeión cien-

tífíca, son Ias labores gozosas que corresponderíaiz a ellos.

Porque, y este aspecto ea uno de los más discutidos de la orien-

tación d^e l^a Universiaad, no pued^e decir^e qu^e ea preferible, si que•

se hagan bttenos Médicos, o que se recoja para la investígación tt

los m{ts dotados; amban cosas son igualmente necesarias; ^de dbnde^

puede salir si no es de los Organísmos universitarios la Ciencia

propia 4; pero al tiempo y, dónde se van a hacer los buenos profesio-

nales, si la Uníversidad considera como secundaria esa labor9 Lo

que es necesario evitar es que se vicie prematuramente la aetividad

del joven estudiante, dedicándole a tareas cientí£icas, para ]as que•

no estít prPparaao, co^n detrimento de una formaeibn más eomplet,a

y general; solamente el que por su vocacibn y por reunir ademáe

las condiciones necesarias deba ser seleccíonado, debe pasar a ín-

tegra.r el níteleo de los elegidos que, internos de veras en el hoqpital

y en una disciplina de estudio y convivencia sumamente estrech^

con los enfetmos, vtr,ya formándose para ser el investig•ador y el

MaPStro ael porvenir. i Qué heroismo derrochan constantemente mu-

chaeho^ P,ntltfilastafi e iluaos para persistir en e] medio univers^itario

a] lado del Maestrn clue se hsn elegido, a pesar del abandono eco-

nómico Pn que se encuentran y rle lr^s clificultades, muchas de ellas

f.RCrilmentc^ evitables!

Todo lo ^^ue lle^^o ^scrito iin c^^ ^;iiro una ettunciación de lo que

juzgo más inrportante y ur^*ente para mejorar l.t enserranza m6dica;

no solament^^ he t^rre5cindiclo cie detalle5 que no c^orresponden a este

lu^*ar, ^ino ctn^^ h^ de,iado cle l:iclo otros problemfrs, seennilario^, sin

duda, cle la, ensciiunia ile 11 ►nedicina. Serén lnteres:rntes v c•on^^e-

nientew qi Se cluiere, pFro aplazable5 d^ todos mo^los; lo que e^s in-

aplazable y esencial es, en srtma, me jor y rná5 for7naciGn nniversi-

tari,^, antes de la especializacicín ^n la Frrcultad ; c^rr5er"ran^a muy

objetivn tanto Fi^ el período pr^elínic•o corno en el clínic^o; m€^s tiem-

po ocr^pado dentro de la T+^acnlttld nara !oy Fsturliantev, no sólo
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oyendo lecciones ^^ lecciones, sino haciendo inniediatamente cosaa

con las manos; un muehísimo mayor nTímero de auailiares; labora-

torios más amplios y más dotados; grandes clínicas, dotadas, y en

cierto grado autónomas, bajo la dirección del Maestro que las orien-

ta y vivifica; atención a los jóvenes de vocación y capacidad para

la enseñanza y la investigación. Así enunciado parece mueho, pero

vivido el probléma se ve que es muy poco, aunque lo indispensable.

Actualmente, nuestro Caudillo y nuestro G}obierno sienten L.

gran inquietud de ]a reforma de la enseTianza, de la cuajl e.s, entre

otras varias, una prueba la fundación de esta Revista; asimismo

sabqn que uno de los aspectos de la enseñanza que más urgente

reforma requieren es, justamente, el 1^Iédico, 'y esto nos permite

tener la seguridad ^le que las medidas necesarias van a ser pronto

tamadas. Si a ello se une el entusiasmo de los jóvenes estudiantas

de que empecé hablando, y los Profesores se dan cuenta del deber

del momento, en el que todo esfuerzo resulta aiín pequeño y todQ

desvelo viene a ser una minúscula parte de la deuda que con nuestra

Patria tenemos los españoles de esta hora, no podrá tomarse como

aventurado entrever un porvenir dichoso y fructífero a las Facul-

tades de Medicina españolas.
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